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    Iba a ser el mejor verano de mi vida; tenía una scooter y casi tres meses por delante antes de ir a la universidad. Era una oportunidad ideal para disfrutar al máximo y redescubrir el lugar habitual de las vacaciones familiares.




    La llamada del amor, la emoción de las nuevas experiencias, el anhelo de lo prohibido y una serie de arriesgadas decisiones me distanciaron del supuesto camino de la ingenuidad, en un periodo estival que prometía diversión y un descanso bien merecido.




    Al final, nada fue como esperaba. Todo se torció de forma irremediable hacia un oscuro abismo. Era el momento de crecer y aprender, pero la lección principal consistía en que mi amiga Ángela estaba mucho más loca de lo que yo pensaba.
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    Dedicado a Sol, Emilio, Remy, Fonsi, Pilli, Mai,




    Mapi, Mimi, Cari, Cindy y Kira.




    Gracias por ser como sois.
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    1. La brisa del mar




    Tenía una absoluta sensación de libertad. Aunque no creo que fuese a más de cuarenta kilómetros por hora, el aire movía mi vestido con suficiente fuerza como para que notase la aceleración. Llevaba el visor del casco levantado y, con toda seguridad, una gran sonrisa en el rostro. Por algún motivo desconocido, la scooter de mi hermana mayor se encontraba allí en lugar de en nuestra ciudad, y localizar las llaves en el chalé fue sencillo. Sabía que ella no iba a aparecer en todo el verano, porque se había marchado a la costa francesa con su queridísimo novio. El chaval me caía fatal, y no veía ningún futuro a la relación, pero ¿quién era yo para opinar algo al respecto? Además, si eso facilitaba que pudiese disfrutar de su moto sin que nadie me dijese nada, tenían mi bendición asegurada. El hecho de que acabase de pasar el examen de conducir, y le fuesen a comprar un coche, me hizo pensar que aquella belleza de dos ruedas terminaría siendo mía con enorme facilidad. Supongo que, si hubiese preguntado, me habrían dicho que necesitaba un carné apropiado, y yo sabía que mi hermana tenía una licencia de algún tipo antes de la más reciente, así que no lo hice. Preferí creer que no iban a pedirme los papeles dentro de la zona urbana. No negaré que se la había cogido antes en unas cuantas ocasiones, pero disponer de ella sin tener que dar explicaciones era algo distinto.




    Un descapotable me adelantó a toda velocidad, provocando una ráfaga de aire que casi me mandó al paseo marítimo y haciendo que volviese durante unos segundos a la realidad. No tenía música, iba lenta y posiblemente se trataba del peor vehículo motorizado que pudiese tener; pero estaba a mi disposición y era mucho mejor que ir andando a los sitios. Apenas me afectó la siguiente vez que me dejaron atrás. Podía ir donde quisiera, y eso abría un amplio abanico de opciones que convertían aquel lugar, visitado durante muchos años, en uno nuevo. El hecho de que Marta nunca hubiese llevado la moto al chalé, y ahora estuviese allí, acabó de reforzar el pensamiento de que había pasado a ser mía. Estaba harta de moverme por la misma zona de siempre y, aunque en el fondo era consciente de que probablemente siguiese pasando mucho rato en los lugares habituales, la capacidad de desplazarme con libertad sin mucho esfuerzo me hizo sumamente feliz.




    Al llegar al final de la cala, subí por la serpenteante calle que bordeaba la parte exterior del peñón y, atravesando la zona de chalés caros, llegaba hasta otra playa bastante más ancha. Aquel era el límite al que me había atrevido a llegar caminando. Supongo que, si me lo hubiese propuesto, habría podido ir cualquier otro año andando o en autobús. Traer la bici desde la ciudad mucho antes tampoco hubiera sido mala idea, pero eso no pasó. En realidad, la scooter solo reforzaba la gran necesidad de explorar nuevos territorios que sentía por aquel entonces. Disponía de tres meses antes de irme a la universidad, y mis padres no llegarían hasta seis semanas más tarde. Aunque tradicionalmente hacía el viaje con ellos, llevaba dos años adelantándome para aprovechar el verano al máximo. Nunca había llegado tan pronto, y deseaba sacarle todo el partido posible. Tan solo era una forma de estar sin supervisión en un entorno relativamente conocido antes de aventurarme a vivir en una ciudad nueva con gente a la que no había visto nunca. Por otro lado, me apetecía mucho ver a mis amigos estivales. Creo que tenía cierto miedo a que me acabase pasando como a mi hermana y perdiese el interés ante las nuevas experiencias con las que, sin duda, me iba a tentar la vida.




    Llevaba pasando las vacaciones en el mismo pueblo desde la infancia. Aunque podría haber sido un rollo absoluto, no tardé demasiado en juntarme con otros muchachos de los chalés y apartamentos cercanos, y formamos una sólida pandilla que se juntaba de nuevo todos los veranos desde hacía diez años. Por supuesto, en cuanto decidí ampliar mi estancia, se lo comuniqué al resto para ver si se animaban a hacer lo mismo. Toni y Marcos iban a llegar unos días más tarde, y casi todos los demás entre dos y tres semanas después. Ángela no iba a aparecer hasta final de mes, pero eso ya lo sabía antes de poner el mensaje en el grupo de WhatsApp; era la única que no solo vivía en mi barrio habitual, sino que también veía con mucha frecuencia durante todo el año.




    La cosa era que por el momento estaba a mi aire, y con la necesidad de soltarme y ser un poco salvaje antes de que pudiese ser juzgada por nadie importante para mí. Sin embargo, la fuerza de la costumbre había hecho que los dos primeros días no fuesen muy distintos a los de cualquier año, solo que sin compañía. Playa, sol, mar, helados, batidos, pizza y poco más habían ocupado mi tiempo de forma natural e involuntaria. La situación cambió en el momento en que cogí esas llaves y decidí que la moto estaba allí para que la usase y que no había llegado antes para aburrirme viendo a las señoras de siempre tomar el sol.




    Más allá del peñón, todo cambiaba ligeramente. Pasada la zona cara, había una urbanización de alto nivel, y casi al final de la playa algunos chalés de lujo. Los restaurantes y chiringuitos del paseo eran mucho mejores, e incluso había varios clubs nocturnos. No solo eso hacía la cala más atractiva, sino que además los tíos estaban buenos, o eso me parecía a mí, y había una asociación de voleibol; siempre fue mi deporte favorito. No es que en la otra playa no jugásemos, pero resultaba evidente que el nivel era otro. Como he dicho antes, en realidad, nada me impedía haber ido anteriormente; pero aquel año tenía la sangre revuelta. Quizá fuese la expectación de la vida universitaria, el curso tan sumamente aburrido que acababa de terminar, que llevaba algo más de dos meses teniendo dieciocho y la diferencia no se había notado en absoluto, o que consideraba que seguir siendo una niña no tenía ningún sentido desde hacía mucho tiempo. La mayoría de mis amigas y conocidas eran más experimentadas que yo, y no podía evitar sentirme un tanto ingenua. De alguna manera, me había quedado atrás; con unas notas estupendas, pero también con la sensación de que me estaba perdiendo la vida. Quería…, necesitaba desconectar, no pensar las cosas tanto y dejarme llevar un poco.




    Aparqué en el paseo, encadené el casco y dejé las sandalias y el vestido. Allí siempre llevaba un bikini debajo, se podría decir que era mi ropa interior oficial del verano. Me apalanqué sin mucho disimulo en la barandilla, viendo jugar a los sudorosos jóvenes que por aquel entonces consideraba hombres hechos y derechos. A decir verdad, solo se trataba de universitarios tres o cuatro años mayores que yo, pero el gimnasio hacía que, a mis ojos, la diferencia fuese mayor. Aunque el objetivo principal era entretener la vista y reducir el acelerado ritmo de mis neuronas, seguía dándole vueltas a la cabeza sin poder evitarlo. Por lo menos, el cambio de ambiente había tenido un efecto positivo; mis pensamientos estaban más dirigidos a planear noches en los clubes, posibles allanamientos de piscinas en chalés de lujo vacíos y cosas no demasiado legales hasta aquel entonces, como probar un cóctel bien hecho o estrenarme con alguno de aquellos estereotipos de macho. Sí, cuando digo que era ingenua no exagero. Hasta aquel entonces había evitado todas las cosas que se suponía que no debía hacer antes de ser mayor de edad, y tampoco ayudaba el que casi todos mis compañeros de clase ya las hubiesen hecho. Por otro lado, cumplir años en la recta final del curso me había obligado a centrarme en los estudios. Si bien era cierto que un poco de cerveza había atravesado mi garganta en la breve fiesta de celebración, aquello fue más una forma de contentar a Ángela que otra cosa. Por aquel entonces no me gustaban los sabores amargos, tenía una tendencia natural hacia lo dulce.




    Un gesto aparentemente poco amistoso de otra joven presente hizo que continuase mi camino. En realidad, no fue para tanto, pero bastó para hacerme pensar que había mirado al hombre equivocado, mientras mi cuerpo se alejaba casi con voluntad propia.




    *




    Nunca he tenido mucho pecho, y hasta aquel día no me había animado a hacer toples. Supongo que me daba vergüenza. Era una tontería, pero estar siempre rodeada de conocidos hacía que me resultase extraño. Tampoco tenía mucho sentido, porque otras chicas del grupo sí que lo hacían. Sin embargo, en aquella playa parecía más habitual que en la otra y estaba sola, lo que me motivó a pensar que nadie iba a burlarse de mí. Al principio fue extraño, pero también era una forma de hacer algo distinto a mi reducido repertorio de actividades playeras.




    Pasé casi todo el día por aquella zona. La corriente parecía menor en la parte final, cerca de la punta más exclusiva del lugar, así que me aventuré a nado en el agua más adentro de lo que solía hacer. Desde allí se veía otra cala justo a continuación, rodeada por un pequeño acantilado sobre el que parecía continuar la hilera de chalés lujosos y por el que bajaba una escalera tallada en la propia piedra. Vi que estaba equivocada, y que la fuerza del mar dificultaba la vuelta a la orilla. No me atreví a adentrarme tanto como para saber si era posible acceder bordeando la punta, pero pensé que quizá sí que lo era. Más tarde, pregunté al dependiente de un quiosco en el que compré un refresco, y dijo que se trataba de una playa nudista, echándome un vistazo de arriba abajo en el proceso. Aquella mirada fugaz me resultó tan sucia que no volví a quitarme la parte de arriba hasta algo más de hora y media después, aunque en teoría solo iba a llevarla puesta un momento para salir al paseo.




    *




    Siendo sincera, el día fue un poco rollo y, aparte de tomar el sol, bañarme y echarme una siesta, tampoco hubo nada reseñable. Tras arreglarme en casa y picar algo del frigorífico, decidí probar alguno de los locales nocturnos de la playa vecina. Había visto uno llamado La Ola Azul, con una llamativa zona delantera al aire libre. Parecía un sitio elegante, pero no tanto como para que me costase un riñón. Antes de salir, me aseguré en el espejo de que iba lo suficientemente mona, y hasta me maquillé un poco más de lo habitual, que no solía ser mucho. Por si acaso, cogí el carné. Era mayor de edad; pero seguía sin aparentarlo del todo, y seguramente el primer día me lo pedirían. De hecho, tenía la impresión de que casi todas mis amigas y compañeras de clase parecían mayores que yo. Supongo que solo estaba ligeramente acomplejada, sin que hubiese un motivo real.




    Me detuve en la puerta, evaluando si decidirme a pasar. Todo el mundo iba acompañado y las chicas llevaban ropa mucho más provocativa que la mía. Mi vestido llegaba hasta encima de la rodilla, mientras el resto de las presentes lucían minifaldas tan cortas que casi podía verles las bragas, o pantalones que terminaban en las ingles. Esperé hasta que no hubiese nadie en la parte exterior, un poco alejada de la puerta, pretendiendo pasar desapercibida al entrar. Me prometí a mí misma acabar relativamente pronto; tomarme algo, bailar un poco y volver a casa como mucho después de la segunda copa.




    Atravesé la terraza ajardinada para llegar hasta el interior, a la zona central. Estuve tentada de quedarme fuera, en uno de los muchos sofás con mesa baja, pero pensé que no estaba allí para eso. La ocupación del moderno local era elevada, y el ambiente parecía bastante alegre. La gente llevaba diferentes tipos de copas de colores decoradas con trozos de frutas. Pedí un cóctel que parecía dulce, un poco al azar, y me quedé en la barra mirando a los que bailaban.




    Curiosamente, entre las muchas personas que había en el lugar, pude reconocer a los universitarios del partido de voleibol. La mayoría iban acompañados, supuse que por sus parejas o amigas íntimas, pero había unos cuantos libres sacando pecho mientras hablaban entre ellos.




    Un rato después, se plantó delante de mí la chica de la playa que me había mirado raro en la zona de juego. La reconocí, aunque iba peinada y vestida de otra manera. Llevaba un top tan ajustado que era imposible no fijarse en que había dejado el sujetador en casa. Me pilló por sorpresa, a pesar de que mi única actividad hasta aquel momento había sido observar desde el refugio que representaba una columna cercana. Me quedé parada, sin saber muy bien qué decir, pero ella no.




    —¡Hola!




    —Hola, ¿nos conocemos? —le dije, intentando fingir que no sabía quién era.




    —Sí. Te he mirado esta mañana y solo te ha faltado salir corriendo, como si fuese un monstruo terrible —afirmó mientras comenzaba a reírse, ladeando la cabeza.




    —Uy…, lo siento. No era mi intención ofenderte. Es solo que…




    —Sabes que ellos también se dan cuenta de cómo los miras, ¿verdad?




    Aquella joven fijaba sus ojos en mí de forma demasiado intensa como para que me sintiese cómoda, y se estaba acercando progresivamente. Recuerdo que pegué un trago a mi bebida, que sabía bastante bien, solo para que hubiese un elemento que marcase distancia entre ambas.




    —Bueno, mirar no es delito. Si alguno es tu novio, discúlpame. No tenía intención de hacer nada aparte de…




    —Tranquila… —dijo echando la mano en mi brazo—. No te preocupes por eso, solo era una excusa para hablar contigo.




    —¿Hablar?




    Sus gestos y la forma de aproximarse, bastante normal hasta cierto punto en un sitio con la música alta, me resultaron extrañamente provocativos. Aquellos dedos apoyados sobre mi piel me hicieron sentir algo que no supe identificar con exactitud. Tampoco había pegado más de cuatro tragos, así que quizá estuviese especialmente sensible por la falta de contacto físico en mucho tiempo. Creí que esa mano iba avanzar de un momento a otro hacia una proximidad mayor, aunque no tuviese por qué ser así.




    —La gente no suele reaccionar como tú ante mí. ¿Me tienes miedo?




    —No, no…, tan solo pensé que había mirado a tu pareja, o algo así, sin querer.




    Las carcajadas le hicieron doblarse ligeramente, incrementando la cercanía aún más.




    —No, qué va…, ese de allí es mi hermano —señalándolo de forma excesivamente descarada para mi gusto.




    —Ah…




    —Tenemos nuestras propias señas, y cuando te ha visto observando el partido desde el paseo, me ha dado a entender que le llamabas la atención. Esa cara no la he puesto para que la vieses tú, sino él. Ha sido mi forma de comunicarle que eras una cría. Aunque estás aquí dentro, así que no debe de ser cierto.




    Me quedé bloqueada durante unos segundos. No estaba acostumbrada a que la gente fuese tan directa, pero lo achaqué a mi escasa experiencia en ese tipo de ambientes.




    —Siempre me han dicho que parezco menor de lo que soy.




    —Bueno…, hay personas a las que eso les gusta —afirmó echando la mano a mi cintura.




    He de reconocer que sentí algo, aunque nunca me habían atraído las mujeres. Me asusté tanto de la situación que mi fachada de adulta desapareció por completo. Dejé caer la colorida copa de cristal y salí corriendo de allí, parando solo cuando vi el cielo abierto a través de las sombrillas de la terraza delantera. Estaba tomando aire, cuando ella apareció detrás de mí por la puerta principal.




    —Oye, perdona, no quería asustarte.




    —Yo…, es que… todo esto es nuevo para mí.




    —Mira…, volvamos a empezar. Solo quería dar a entender que a mí también me gusta que parezcas tan joven. Pero pretendía ser sutil, no intimidante.




    —Pues lo has dejado bastante claro, o me lo ha parecido a mí.




    —Anda, ven, que te lo presento. Pareces bastante maja. Lo de esta mañana ha sido que… prefería que él no se acercase a ti, porque…




    —Mejor no lo digas, que ya lo he captado.




    Se rio levemente.




    —Ves…, eres un encanto.




    Algo en mi interior me decía que desconfiase, que era un truco para ponerme la mano encima. No obstante, volví adentro con ella. No tenía demasiada gente con la que estar, y conocer al grupo de jugadores de voleibol me resultaba muy interesante. Como ya he dicho, siempre ha sido mi deporte favorito. Por otro lado, hasta yo era capaz de entender que mi reacción había sido un tanto desproporcionada.




    Al pasar cerca de la columna que me había servido de parapeto, vi el suelo lleno de cristales rotos y comprendí que la culpable era yo.




    —Adelántate tú. Voy a pedir algo en la barra.




    —Vale —dijo sonriente, pero con cara de tener dudas acerca de mi regreso.




    —¿Quieres algo? —pregunté, con la única intención de dar a entender que iba a volver.




    —No. Tengo lo mío por allí.




    Le expliqué al camarero que se me había caído la copa sin querer y pretendía pagarla. No es que estuviese forrada, pero mis padres se habían preocupado de darme lo suficiente como para que sobreviviese hasta su llegada. Dijo que no pasaba nada y me sirvió otra sin tener que abonarla. Sonreí agradecida, y empecé a pensar que quizá había malinterpretado la amabilidad generalizada de los que veraneaban en aquella playa. Durante diez años, nadie me había invitado a nada en mi zona habitual; si tu helado caía al suelo, te quedabas sin él.




    El resto de la noche fue bastante bien. Todos parecían muy sociables, sobre todo Iván, el hermano de Silvia. Pude ver cómo ella le susurraba algo al oído mientras yo hablaba con sus amigos, y él se rio como respuesta. Viéndolos juntos, el parecido se hacía evidente. Ambos eran rubios, altos y bastante atractivos. Quizá ella era un poco menor que él, pero no tanto como yo. Dejé de mirarlos, para no llamar su atención, y centré la vista en la copa. Así como la cerveza me había parecido un asco, aquella bebida le resultaba agradable a mi paladar. Era dulce y apenas se notaba el alcohol, lo que me pareció peligroso al darme cuenta de que bailaba de una forma un tanto desinhibida. Estaba pasándomelo bien, pero decidí cortar a tiempo. A pesar de que fui animada a quedarme con ellos, puse la excusa de la vuelta en moto para dar a entender que debía marcharme. Cuando nos despedimos, el caluroso beso en la mejilla de Iván se acercó mucho a mi boca, pero sin llegar a tocarla. Aunque en realidad deseaba que hubiese sucedido, agradecí que no fuese así. Durante el camino a casa, no pude evitar fantasear un poco con la situación y lo que podría haber llegado a suceder con un leve giro de cabeza.




    *




    Al día siguiente volví a pasar por donde estaban las redes de voleibol. Solo estuve un rato, pero fue suficiente para que Iván me guiñase un ojo y su hermana apareciese por detrás de mí. Silvia me agarró de nuevo por la cintura, y lo permití, aunque hice una broma para dar a entender que solo se trataba de una muestra de colegueo.




    —Ayer le caíste muy bien a todos, especialmente a mi hermano.




    —Yo también me lo pasé fenomenal.




    —Casi siempre solemos estar por allí, ¿por qué no te pasas a la noche?




    —Puede ser… —No quise confirmar—. Oye…, ¿dónde está la asociación?




    —No solo miras a los chicos, ¿eh? ¿Ves aquel edificio bajo con el tejado azul?




    —Eh… Sí, ya lo veo.




    —Hay una sección femenina. Son ligas distintas. Yo me cansé hace un par de años.




    Aunque la pregunta era sincera, mi visita al lugar no iba a ser inmediata. Sin embargo, la utilicé de excusa para largarme cuanto antes. No quería confesar que mis intenciones ese día eran ir a la playa nudista. En parte por vergüenza, en parte porque no quería que apareciesen por allí ni de coña. Tampoco deseaba retrasar el plan y quedarme mirando el partido. Toni y Marcos llegarían en unos días, lo que haría que fuese muy complicado desaparecer tantas horas sin darles explicaciones a ellos y, desde luego, no pensaba ir a aquel lugar en su compañía. Si pretendía pasear desnuda por la playa, tenía que hacerlo antes de que estuviesen los demás.




    Cuando dejé atrás la punta, me di cuenta de lo bien que había hecho en no ir a nado. Los chalés terminaban cuando la carretera comenzaba a bajar, y había un área rocosa no construida de casi medio kilómetro. El terreno se elevaba progresivamente hasta formar un barranco de cierta altura. La vista engañaba desde donde había oteado la zona el día anterior. Aparqué la moto en un pequeño jardín público existente entre las lujosas construcciones. Eran tan grandes que no sabría si llamarlas chalés o mansiones, y casi todas tenían jardín y piscina privados. Hasta las calles eran mejores que las anteriores. Un guardia de seguridad me observó con extrañeza, pero no dijo nada.




    Al llegar a la escalera de bajada, descubrí que el paisaje desde allí era precioso. El mar azul se extendía tranquilo, perturbado únicamente por un par de yates. Aunque tampoco es que fuese una novedad, me imaginé cómo sería pasar un día en una de esas embarcaciones. De pequeña, mi padre alquiló un barquito y pasamos el día en el mar, pero no tenía nada que ver. Básicamente lo hizo para pescar, y yo dediqué el tiempo a tomar el sol en el escaso espacio que había en la parte delantera.




    Me preocupaba que hubiese mirones por allí; pero el barranco protegía la pequeña cala, haciendo casi imposible que la gente de arriba pudiese ver a la de abajo. Solo al llegar a la empinada escalera, se comenzaban a vislumbrar a los ocupantes de la arena. La afluencia era mucho menor que en las otras dos playas y, aunque mi primer impulso fue dar media vuelta, prescindí de la ropa a los pocos metros. No parecía que nadie me contemplase, allí la gente iba a lo suyo; y menos mal, porque algunas partes de mi cuerpo nunca habían recibido la luz del sol y contrastaban de forma poco estética con las otras. Incluso yo dejé de mirar a los demás al poco de haber puesto la toalla. Una vez pasada la novedad inicial, me invadió cierta tranquilidad, y lo único que lamenté fue no haber llevado más comida. Mis víveres consistían en una botella de agua y una bolsa de palomitas de mantequilla, y allí no había ningún tipo de comercio.




    Por la tarde me llevé un susto tremendo. Dando un paseo por la orilla, vi a un joven alto y rubio, y al instante me vino a la cabeza Iván. No tenía manos para tapar todo lo que debía ocultar. Cuando se giró ante mi extraño comportamiento, me di cuenta de que no era él y resoplé aliviada.




    *




    La luna creciente iluminaba la noche desde lo alto, blanca y hermosa. Empezaba a sentirme a gusto en la elegante y amplia terraza de La Ola Azul. Estaba un poco confusa. Quería encontrarme con Iván, a pesar de que apenas lo conocía, o precisamente por eso, pero no deseaba ser localizada antes por su excesivamente simpática hermana menor. Había encontrado un sofá exterior poco iluminado desde el que podía ver el sendero que llevaba hasta la entrada, y estaba sentada en él.




    Para el tercer Sex on the beach ya iba un poco tocada y no vi acercarse a Silvia. Con una amplia sonrisa en su cara, me cogió de la mano, me arrastró hacia el interior y casi me empujó hacia su hermano. Por el camino dijo alguna tontería, intentando ser sociable, pero ya no recuerdo qué fue. Después de mucho rato bailando y riendo, el grupo entero decidió que era el momento adecuado para darse un baño nocturno en la playa. Yo había prescindido de mi ropa interior oficial del verano y, de hecho, iba sin sujetador en un intento de resultar más natural. Por supuesto, intenté evitar acompañarlos; pero todos insistieron de tal manera que no supe negarme. En el fondo lo estaba deseando, pero la ausencia de sujetador implicaba bañarme vestida o con el pecho al descubierto. Durante el corto camino hasta el mar, pensé que precisamente por situaciones imprevistas como esa llevaba siempre el bañador debajo, y que sucediese aquello justo el día que no era así, implicaba tener muy mala suerte.




    Se trataba una playa lo suficientemente ancha como para que las dunas amortiguaran la iluminación, y la gran mayoría de los negocios del paseo tenían las luces apagadas ya, por lo que todo estaba bastante oscuro. Silvia fue la primera en quitarse el top, y yo la seguí desprendiéndome del vestido. Había pasado todo el día sin nada encima, y su complicidad hizo de ello algo natural. Creí que, teniéndola a ella al lado, nadie iba a mirarme a mí. Además, la oscuridad dificultaba bastante que se nos viese demasiado, a pesar de que era una noche clara y la luna brillaba más de lo habitual. Aunque los chicos habían cogido bebida del coche de uno de ellos, apenas la probé. Era ron con cola, y no me gustó demasiado; prefería los cócteles del club. Improvisamos una especie de partido de voleibol, combinado en mano, en la oscuridad y con el agua hasta la cintura. Cada vez que la pelota iba hacia alguien, si era capaz de verla, tenía que dejar caer la bebida para poder reaccionar. Fue divertido, a pesar de lo absurdo del planteamiento. Había pasado muchas noches en la playa, pero de otra manera.




    Iván y yo acabamos sentados en la orilla, casi tocando el agua. La cercanía era evidente, y la conversación embriagadora. Tenía labia y, para cuando miré alrededor, los chicos se habían ido sin que me diese cuenta. No estaba ebria, y tampoco daba la sensación de ser una situación provocada, pero cierta inquietud invadió mi ser. Cuando me giré para comentarle que no veía a ninguno de los demás, mis labios se encontraron con los suyos. Permití que el pico se convirtiese progresivamente en un beso de verdad; pero luego intenté dirigir la atención a otra cosa, mencionando que no me gustaban los combinados y que todavía se vislumbraba el resplandor de La Ola Azul.




    —Sí, abre hasta las cinco —dijo mientras retiraba su rubio flequillo de la frente mojada.




    —Podríamos volver. Quiero tomar algo más.




    —¿Así? —refiriéndose a que estábamos mojados y yo iba en bragas.




    —Bueno…, creo que seré capaz de encontrar mi vestido.




    —Va…, venga —dijo, sonriendo mientras se ponía en pie y ofrecía su mano para ayudar a levantarme.




    Mientras caminábamos por la arena hacia la entrada del paseo a la playa me pareció escuchar algo, pero no le di mucha importancia.




    —¿Qué sueles tomar?




    —Acabo de descubrir el Sex on the beach —dije temiéndome algún tipo de invitación a sexo en la playa por su parte—. He descubierto que lo manejo mejor porque es más pequeño. El de ayer estaba bueno, pero creo que podría emborracharme.




    —¿Y eso sería malo?




    —Eh… No sé…, estoy prácticamente con un desconocido.




    —Nos hemos besado —me recordó, pasando la mano por mi cintura—, eso nos convierte en conocidos.




    Aunque parezca absurdo, le pedí que se alejase para vestirme de nuevo. Al acercarnos al paseo, la luz se había incrementado, y tuve la impresión de que mi cuerpo era más visible. Cuando me di la vuelta para ver dónde estaba, escuché una breve y airada conversación. Por un instante, temí que estuviesen todos allí, acechando entre las dunas, y la tranquilidad se desvaneció durante unos segundos. Silvia salía a cierta velocidad de la playa, en mi dirección. Pensé que iba a embestirme, y me aparté de su camino. Al pasar, su mejilla emitió un destello, aparentemente originado por una lágrima. Detrás de ella iba Iván, intentado calmarla.




    —¡Pero no te pongas así!




    Sin embargo, se detuvo al llegar a mí y encogió los hombros como quitándole importancia.




    —¿Qué ha pasado? —pregunté sin dejar de mirar hacia las dunas por si acaso.




    —Nada. Va a volver al club con los demás.




    —Se le veía mal.




    —Pasa del tema. Creo que se ha bebido el resto de la botella.




    —Andaba en línea recta y no se ha tambaleado ni un poco —apunté, torciendo el morro para dejar claro que no era tonta.




    —Uf… —Se pasó la mano por el pelo mojado—. Le gustas, pero no tenía claro cuánto hasta que nos ha visto juntos en la orilla.




    —Yo… no pretendía que os peleaseis.




    —Tranquila, tú no tienes la culpa. Si casi te echó encima de mí, no sé qué quiere ahora.




    —Es la primera vez que me pasa esto con una tía. ¿Debo hablar con ella?




    —¿Acaso te apetece?




    —No mucho, la verdad.




    —Pues eso, que apañe…




    —He intentado ser clara y no darle mucha cancha.




    —Si lo sabe, pero siempre ha sido bastante envidiosa. Por otro lado, hay que entender que muchas veces se queda con las ganas porque no siempre encuentra gente que le guste y además tengan sus tendencias.




    —A lo mejor no es buena idea ir al club, podría ser un encuentro violento. Creo que es mejor que me vaya. Mañana estarán las cosas más frías.




    —De eso nada. ¡Tengo una idea! Vamos a mi piscina, y te preparo yo mismo ese Sex on the beach.




    —No sé…, en ese caso sería Sex on the pool —yo misma me di cuenta de lo patético que fue mi intento de recuperar el desaparecido ambiente jovial.




    —Entonces hasta ahora solo has tomado Sex on the club, así que da igual —sonrió fingidamente ante tan absurda e infantil conversación, pero salió del paso lo bastante bien como para no hacerme sentir mal.




    El camino fue un poco más largo de lo que yo esperaba, pero tampoco nos llevó más de cinco minutos. Mientras hablábamos, el brillo de sus ojos y sus robustos bíceps me hicieron olvidar completamente que mi scooter estaba aparcada cerca de La Ola Azul y que, sin lugar a dudas, iba a tener que volver allí cuando decidiese acabar la noche.




    En cuanto llegamos a nuestro destino, quedé asombrada con el chalé familiar de los hermanos. Estaba a cierta distancia de la playa, pero era unas cuatro o cinco veces el nuestro, con jardín en todo el perímetro y piscina ovalada. Los edificios de alrededor tampoco se quedaban cortos. Era evidente que manejaban dinero; mucho más de lo que había supuesto por el precio de las copas del lugar que frecuentaban. La casa estaba totalmente a oscuras. Según entramos, Iván encendió las luces del jardín y se dirigió hacia una pérgola de madera con barra. Desde el fondo de la piscina surgían haces luminosos de colores que producían llamativos reflejos.




    —Aunque no lo parezca, soy un experto coctelero. He conseguido salvar unas cuantas fiestas.




    No supe muy bien qué decir. Permanecí mirando la colorida superficie del agua, pensando en si había hecho bien yendo allí con él. Iván era mayor, y estábamos en su casa. La posibilidad de que esperase de mí algo que no pretendía darle, al menos todavía, empezó a plantearse como algo obvio en mi mente. Me pareció muy estúpido no haberme dado cuenta antes.




    Se apoyó en la misma barandilla en la que estaba yo, ofreciéndome una copa acampanada.




    —¿Entre todos los asientos, tumbonas y hamacas que hay aquí, has decidido que esto es lo más cómodo?




    —Mmm… —me mordí el labio—. Ha sido casual, pero puede que sea preferible así.




    —¿Por?




    —No quiero que creas algo que tampoco es.




    Miró hacia arriba, casi poniendo los ojos en blanco.




    —Solo hemos venido para evitar el conflicto con mi hermana. Bueno, en realidad, por no hacerle daño.




    —Ya, pero…




    —Voy a poner algo de música y, cuando vuelva, me sentaré ahí enfrente —señalando el borde de la piscina— para que no pienses cosas raras.




    Me sentí un poco absurda hablando con él a casi cinco metros de distancia, así que opté por acercarme y meter los pies en el agua. Cada vez que bajaba la guardia, Iván lograba que me sintiese muy cómoda. Pregunté por el aseo, y respondió que estaba dentro de la casa. Debió percibir mis pocas ganas de pasar al interior, así que me ofreció las llaves, mientras decía burlonamente «también puedes mear en la piscina, no serías la primera». Obviamente, cogí las llaves, sonreí y me prometí a mí misma intentar que no se notase tanto esa desconfianza, que solo podía proceder de un miedo no justificado del todo por los hechos.




    Al acercarme a la puerta, me pareció ver un destello en una de las ventanas. Fue algo fugaz, así que lo achaqué al reflejo de un brillo de la piscina. Seguir las indicaciones y llegar hasta el baño no fue difícil. Sin embargo, cuando volví a la entrada, dispuesta a salir al exterior, sentí cómo una silueta me observaba desde la penumbra de las escaleras. Una vez me giré, tuve claro que se trataba de Silvia, a pesar de no verla apenas. Estaba callada, y llevaba el móvil en la mano.




    —Hola. He tenido que ir al baño, pero ya me iba.




    No dijo nada, tan solo se giró y comenzó a subir escalones. Me quiso dar la sensación de que únicamente llevaba el pantaloncito ajustado de un pijama.




    Cuando volví a sentarme junto al que estaba valorando como posible novio de verano, dejó a la vista la pantalla del móvil que tenía en su mano.




    —Ves, ya se le ha pasado todo. Acaba de subir una foto a Instagram.




    Era cierto, y estaba en La Ola Azul con el resto de los muchachos.




    —Pero… acabo de verla dentro.




    —¿Eh? Será de hace un rato, aunque la haya publicado ahora.




    —¿Cuándo? Todavía llevan el pelo mojado, y nosotros hemos venido directos.




    —No sé. ¿Estás segura de que la has visto?




    —Si no le has echado nada raro a la copa, sí.




    —Ven —dijo entrecortando un inicio de risa—, voy a ponerte otra delante, que te has acabado esa.




    —Era una forma de hablar, no hace falta que te supervise.




    Como ya he dicho, Iván siempre conseguía reducir la tensión por la desconfianza o el miedo. Tenía un don especial para eso. Un rato después estábamos dándonos el lote en el césped, tras caer de una de las tumbonas. Le estaba dejando meter la mano ahí abajo, con una expectación notable por mi parte, cuando un coche paró delante de la puerta. Por supuesto, ambos levantamos la vista para ver qué sucedía. La puerta del jardín se abrió y, entre voces masculinas de despedida, Silvia entró, nos saludó intentando sonreír y se dirigió hacia la puerta del chalé. Me quedé blanca. De hecho, Iván preguntó qué pasaba cuando se giró para continuar la tarea.




    —¿Vive alguien más con vosotros?




    —Este año no viene nadie hasta septiembre, y tampoco es seguro. Se han ido fuera.




    —¡Joder! ¿Y quién estaba ahí dentro, porque se parece un huevo a tu hermana?




    —Yo que sé…, a veces se olvida a alguna chica en la casa. Le tengo dicho que no lo haga, pero es una cabecita loca.




    —Pero…




    —¿Te ha dicho algo? ¿Quieres que vaya a mirar?




    —No, déjalo. Supongo que por eso estaba medio desnuda. Además, no la he visto bien.




    Sorprendentemente, aquella noche logré conservar la virginidad. No es que tuviese intención de acabar el verano con ella, pero tampoco pretendía regalársela al chaval la primera noche que pasábamos juntos. Para mí, los encuentros anteriores solo habían sido una toma de contacto. Recuerdo que separarme de él fue un auténtico ejercicio de fuerza de voluntad; mi joven cuerpo me pedía justo lo contrario. Sin embargo, Iván se portó como todo un caballero y entendió la situación sin que tuviese que explicarla, quizá porque había visto cierto miedo en mis ojos en varias ocasiones. Se ofreció a llevarme en coche, argumentando que lo tenía en el garaje. Yo le pedí por favor que no lo hiciese y lo besé apasionadamente. Después aseguré que volvería a aparecer al día siguiente.




    Durante el camino hacia la moto, me arrepentí de no haber cedido a su ofrecimiento. Estaba muy contenta, pensando en lo bien que iba todo, cuando me pareció que un coche seguía mis pasos. Me asomé al asfalto para comprobarlo, aprovechando la cobertura del tronco de un árbol, y así era. Un descapotable rojo con las luces apagadas avanzaba muy lentamente hacia mí a cierta distancia. Dentro había dos siluetas. Volví a mirar poco después, y seguía moviéndose. Algo se encendió en mi interior, una chispa irracional que me hizo salir corriendo a toda velocidad sin volver la mirada atrás. La adrenalina me llevó hasta la moto, y después al chalé. Busqué el coche a mi espalda en varias ocasiones a lo largo del segundo trayecto; no volví a ver nada raro. Cuando encendí la tele y me tiré en el sofá, llegué a la conclusión de que seguramente habría sido un absurdo malentendido, y el coche no me seguía. Al fin y al cabo, lo más probable era que, a esas horas y con las luces apagadas, fuesen otra pareja dándose el lote. Aunque me extrañó que, si ese era el caso, se moviese en ambas ocasiones. Un rato después pasé del tema. Apenas me enteré de qué estaba viendo, solo podía pensar en lo increíble que era Iván y en las ganas que tenía de verlo otra vez.




    *




    Al día siguiente dormí hasta media mañana y volví a la playa nudista, porque un moreno integral no se consigue en un día. A mitad de camino me tentó detenerme por si estaban jugando, pero creí preferible no ser vista hasta que se ocultase el sol si no quería parecer desesperada. Aunque ardía en deseos de encontrarme con él, supe contenerme. Ese día fui mejor preparada y, aparte de víveres, llevé un libro que había por el chalé. La lectura no consiguió alejar de mi cabeza los músculos del rubio jugador de voleibol.




    Inicialmente, la velada transcurrió de manera muy similar a la anterior. Hasta que nos separamos del resto, la única diferencia reseñable fue que Silvia me hizo una aguadilla demasiado larga para mi gusto.




    Todo el día pensando en lo mismo y un inicio de noche bastante divertido hicieron que, para cuando llegamos a la lujosa vivienda estival, hubiese decidido que Iván era el hombre apropiado para estrenarme. Los intensos nervios de la expectación me llevaron a beber más de la cuenta, lo que no era difícil debido a mi escaso nivel de tolerancia. De la piscina pasamos al interior y, sin mucha resistencia por mi parte, a la habitación. Sus palabras eran dulces, y me dejé guiar por sus fuertes manos en un ejercicio de confianza casi absoluta. Tenía unos ojos azules tan hipnotizantes que ni siquiera me enteré de cómo era su dormitorio.




    Estaba completamente desnuda, y a punto de recibirlo en mi interior, cuando vislumbré algo en el umbral. Fue una imagen fugaz, casi de reojo, pero el nerviosismo me hizo apartar la vista del que iba a ser mi primer amante y centrarme en la puerta. A través del marco, parcialmente oculta por la oscuridad, estaba Silvia con el móvil en la mano. Deduje al instante lo que sucedía. Todavía no sé cómo lo conseguí, pero aparté a Iván de un empujón y me lancé hacia ella de forma automática, total y absolutamente fuera de mí.




    —¡¿Qué pasa?! —gritó él.




    Agarré el teléfono antes de que pudiese apartarlo, y lo lancé con fuerza contra la pared de enfrente. No podría decir si reventó al chocar con el muro o con las escaleras. Mi mente no procesaba bien la información, pero mi cuerpo reaccionaba perfectamente. Tenía claro que estaba grabándonos, y la posibilidad de que fuese en directo a través de alguna red social me puso frenética. Le arañé la cara y la empujé con rabia, para abalanzarme sobre ella con todo el peso de mi cuerpo. Era más grande y fuerte que yo, así que me agarró el brazo y me lanzó contra un lateral. Ver que ella también estaba desnuda me hizo imaginar escenarios bastante terribles.




    —Pero… ¡¿qué hacéis?! —preguntó Iván mientras se levantaba.




    Mi oponente salió zumbando hacia el final del pasillo. A esas alturas, y a pesar de sus palabras, estaba convencida de que mi supuesto amor estaba en el ajo. Me hervía la sangre solo de pensar lo tonta que había sido confiando tan rápidamente. Moví el pie antes de que se alejase, haciéndola tropezar al instante contra la barandilla que separaba el pasillo del hueco de las escaleras y dar un inesperado giro que la llevó rodando hasta la planta inferior. Hubo un agudo y corto grito que fue interrumpido por varios golpes secos. Aunque en ese instante mi odio hacia ella era absoluto, noté cierto alivio al escuchar un gemido.




    Iván salió en dirección hacia mí, todavía erecto; pero, cuando se percató de lo que le había sucedido a su hermana, cambió de rumbo y bajó a toda velocidad en su auxilio. No iba a quedarme allí, y tampoco me apetecía cruzarme con ellos, así que fui a la ventana de la habitación. La pérgola estaba lejos, pero había una gran sombrilla cuadrada justo debajo. Aunque abrí con intención de saltar, no me atreví. Sin comprobar la existencia de apoyos, descolgué mi cuerpo para reducir altura y lo dejé caer sin más. Di un par de vueltas sobre la hierba, mucho mejor de lo que creí que podía mientras el suelo estaba lejos de mí, y me estampé contra una tumbona; pero ni siquiera noté dolor.




    Estaba saltando la valla que cercaba el seto exterior, cuando la puerta se abrió para dejar pasar a aquel por el que llevaba babeando dos días. La visión de su cuerpo desnudo me produjo terror.




    —¡Julia, ven! ¡He llamado a una ambulancia!




    Las lágrimas brotaban de mis ojos, aunque no creo que él lo viese. En cuanto estuve al otro lado, le hice un corte de mangas y salí corriendo como si me fuese la vida en ello. Hasta que no estuve a unos quinientos metros, girando en todas las esquinas que pude, no me di cuenta de que iba completamente desnuda. Entré en pánico solo con la mera idea de que alguien pudiese verme o, peor aún, que me hubiese seguido cualquiera de los dos. Pasé entre las ramas de un seto hasta el interior de un jardín con figuras de gnomos y me quedé agazapada en la esquina bajo la sombra de un árbol. Intentaba no hacer ruido, pero no podía parar de gemir. Mi corazón latía tan fuerte que pensaba que se me iba a salir del pecho literalmente. La caída de Silvia no había sonado nada bien. Mi intención no era tirarla por las escaleras, cosa que ni hubiese imaginado poder hacer. De hecho, hasta aquella noche no tenía la más remota idea de que fuese capaz de ponerme así. Solía ser bastante tranquila. Mis actos solo se podían definir como instintivos, irracionales, pero sentía que eso me había librado de un escenario muchísimo peor. Por otro lado, la posibilidad de que estuviese subiendo un vídeo en directo, con mi nombre etiquetado en él, hizo que cayese al suelo casi sin apenas poder respirar. Todo el mundo que conocía manejaba las redes sociales, incluidos mis padres. Me faltaba el aire, e incluso el mero tacto del césped me resultaba extremadamente desagradable.




    Una sirena de ambulancia interrumpió el silencio que reinaba en aquellas calles y, casi de forma simultánea, se encendieron las potentes luces del jardín en el que estaba. Me puse en pie de un bote, apoyándome en el cercano tronco para impulsarme hacia adelante y continuar avanzando. Mientras corría calle abajo, vi alguien asomado a una ventana; pero no me detuve para analizar la situación o pedir ayuda. Mis piernas parecían tener vida propia y ninguna intención de considerar la existencia de una mente que las dominase. Para cuando quise darme cuenta, estaba tirada en el suelo al lado de la moto, envuelta en una toalla arrancada de un tendedero. Me había cruzado con varias parejas y un grupo de jóvenes, pero ni siquiera entendí sus palabras. Muy mal tapada, sin casco y escuchando algún silbido de fondo, encendí la moto y pisé a fondo. No sé cómo seguía teniendo lágrimas que derramar, pero no paré de llorar hasta llegar a casa.




    Pasé metida en la bañera largo rato, repitiéndome una y otra vez lo sumamente estúpida que era, y sin poder comprobar nada porque mi móvil estaba tirado junto a mi ropa en un lugar al que no pretendía regresar por nada del mundo. Necesitaba saber si la grabación había salido del teléfono de Silvia, pero no había wifi y la tele no detectaba ninguna abierta. Me maldije por no haber traído el portátil yo misma en lugar de endosárselo a mis padres; habría podido conectarme en casi cualquier establecimiento público. Fui incapaz de dormir en toda la noche. Ni las valerianas de mi madre ni el horrible whisky de mi padre me hicieron ningún efecto.




    Por suerte, solo había metido en el vestido un par de billetes, y la cartera estaba debajo del asiento de la scooter. Por la mañana, me maquillé para que no se notase lo hinchados que tenía los ojos, me desplacé unos cuantos kilómetros para comprar con la tarjeta el móvil más barato disponible y volví al chalé. Dediqué horas a revisar a fondo internet en busca del fatídico vídeo y, para mi tranquilidad, no encontré ni rastro. Cuando localicé el nombre completo de Iván en el listado de miembros de la asociación de voleibol, el de su hermana fue evidente. La mayoría de sus perfiles acabaron apareciendo poco después. Temí que viniesen a por mí, pero me di cuenta de que no sabían mis apellidos, ni dónde vivía, ni nada de nada. Aunque hubiese querido, Silvia no podría haberme etiquetado. Obviamente, le había contado alguna cosa a mi supuesto nuevo amigo mientras charlábamos, pero no recordé haber dicho nada que fuese demasiado relevante si intentaban localizarme. Hacia mediodía, caí agotada sobre la cama.
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